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Colón León, Jorge R. El estudio de la teología. 
San Juan, 2015. Basado en parte en Rovira Belloso, José M. Introducción a la teología. 
Madrid: BAC, 1996.

Jorge R. Colón León es un Teólogo y Académico conocido por su trabajo en el campo 

de la teología, especialmente en el contexto hispano-caribeño. Ocupa la cátedra del François-

Xavier Durrwell, C.Ss.R., como profesor de Estudios Religiosos. Es natural de Puerto Rico y 

luego de su entrenamiento inicial allí, entró al seminario mayor Redentorista en Suffield, 

Connecticut en el 1970. Luego de profesar votos religiosos como miembro de la 

Congregación del Santísimo Redentor en 1972, culminó su Bachillerato en Artes, 

concentración en Filosofía en 1974. Continuó con sus estudios teológicos en el Mount St. 

Alphonsus Seminary, Esopus, New York, de donde obtuvo una Maestría en Educación 

Religiosa (1976) y otra Maestría en Divinidad (1978). 

Ordenado como sacerdote Redentorista en 1977, siguió rumbo a Roma donde obtuvo la 

Licenciatura en Sagrada Teología y luego el Doctorado en Sagrada Teología de la 

Universidad Gregoriana de Roma en 1986. También tiene el Ph.D. en Teología de la Graduate

Theological Foundation (2007). En el 2011, obtuvo el Doctorado en Divinidad Honoris Causa

de GTF. Teológicas.

Algunas obras de Colón han sido: Seguir a Jesús predicando la Buena Nueva (2000). La

Virgen María en la Biblia (2004). En Cristo hay abundante redención: soteriología (2009).

Dejarse amar por Dios: Curso de espiritualidad cristiana (2009).  El problema del mal, el 

pecado y la respuesta cristiana a través del amor (2019). Todas estas obras, prepararon el 

terreno para esta nueva aportación al tema de la teología. 



Siguiendo la trayectoria de las obras anteriores, el autor subraya la importancia de que 

la teología debe ser estudiada y practicada desde una perspectiva que integra la fe, la razón y 

la cultura. La lectura enfatiza la importancia de la revelación de Dios en Cristo como el centro

de la teología y explora cómo esta revelación se comunica y se entiende a través de la Sagrada

Escritura, la Tradición y el Magisterio de la Iglesia.  Además, destaca la necesidad de 

inculturar la fe en contextos culturales específicos, como el hispano-caribeño, y reconoce la 

legitimidad del pluralismo teológico siempre que se mantenga fiel a la fe y al magisterio. 

 Para comenzar, su trabajo se basa en una amplia gama de fuentes teológicas y 

académicas, incluyendo la obra de José M. Rovira Belloso, lo que indica un conocimiento 

sólido y bien fundamentado en la materia. Colón León aborda diversos aspectos de la 

teología, desde la revelación y la fe hasta la teología como ciencia, las fuentes teológicas, y la 

inculturación, mostrando una comprensión integral y una capacidad para sintetizar y explicar 

conceptos complejos de manera clara y coherente. 

En "Métodos teológicos hispano-caribeños", El autor realiza un análisis profundo de 

cómo los métodos teológicos en el Caribe hispano han sido moldeados por su historia, cultura 

y realidad sociopolítica. En este contexto, la teología no se percibe como un ejercicio 

abstracto o desvinculado de la realidad, sino como una respuesta viva y comprometida con los

desafíos que enfrentan las comunidades de esta región. Colón enfatiza que la teología 

caribeña surge en un espacio marcado por el colonialismo, la esclavitud y la mezcla de 

culturas indígenas, africanas y europeas. Este contexto histórico no solo define la identidad 

del Caribe, sino que también da forma a su espiritualidad y religiosidad. Así, la teología 

caribeña se construye desde la vivencia cotidiana, reconociendo las heridas del pasado y las 

esperanzas del presente.



Uno de los rasgos distintivos del Caribe es su diversidad cultural y religiosa. Colón 

resalta que el mestizaje, entendido como una fusión de tradiciones indígenas, africanas y 

cristianas, ha dado lugar a formas únicas de religiosidad. Estas expresiones no se consideran 

como simples prácticas populares, sino como fuentes válidas de reflexión teológica. El 

sincretismo, presente en movimientos como el espiritismo, la santería y otros cultos 

afrocaribeños, revela una espiritualidad dinámica que dialoga con las necesidades del pueblo.

Influido por la teología de la liberación, Colón subraya que el objetivo principal de la teología

caribeña es responder a las condiciones de opresión y desigualdad que afectan a sus 

comunidades.

Colón defiende un enfoque inductivo. Esto significa que la teología debe partir de la 

experiencia concreta de las comunidades: sus luchas, alegrías y aspiraciones. La Biblia y la 

tradición cristiana se interpretan a la luz de estas realidades, permitiendo que el mensaje de fe 

cobre vida en contextos específicos.

En el Caribe, la religiosidad popular no se reduce a una práctica marginal, sino que es 

un elemento central de la vida espiritual. Colón reconoce que estas expresiones —como las 

fiestas patronales, los rituales de sanación o las prácticas devocionales— son una fuente rica 

para la reflexión teológica, ya que expresan la fe del pueblo de manera auténtica y creativa.

El autor insiste en la necesidad de una teología abierta al diálogo con otras tradiciones 

religiosas y culturales presentes en el Caribe. Este diálogo no solo enriquece la teología 

cristiana, sino que también promueve la convivencia y el entendimiento mutuo en una región 

tan diversa. Finalmente, Colón resalta que la teología en el Caribe no puede desligarse de su 

dimensión sociopolítica. En una región marcada por la desigualdad y las tensiones sociales, la



teología debe ser una herramienta para empoderar a las comunidades, denunciando las 

injusticias y proponiendo alternativas basadas en el amor, la solidaridad y la justicia.

Jorge R. Colón plantea que la teología hispano-caribeña es una teología profundamente 

enraizada en la vida del pueblo, que dialoga con su cultura y responde a sus necesidades. Su 

método combina tradición y creatividad, haciendo de la teología una herramienta de 

transformación personal y social. Así, no solo interpreta el pasado, sino que también imagina 

un futuro más justo y pleno para las comunidades caribeñas.

El documento "Métodos teológicos hispano-caribeños" ofrece una visión exhaustiva y 

bien estructurada de la teología desde una perspectiva hispano-caribeña, destacando la 

importancia de la revelación, la fe y la teología como ciencia.  El autor demuestra un alto 

nivel de profundidad y rigor académico, abordando temas complejos de manera clara y 

accesible. La inclusión de citas y referencias a obras de teólogos reconocidos, como Santo 

Tomás de Aquino y Wolfhart Pannenberg, añade credibilidad y solidez al texto. La 

perspectiva hispano-caribeña es un aspecto valioso del documento, ya que ofrece una visión 

contextualizada de la teología que puede resonar con las experiencias y realidades de las 

comunidades hispano-caribeñas. La inculturación y el pluralismo teológico son temas 

especialmente relevantes en un mundo cada vez más globalizado y diverso. El documento 

logra un equilibrio entre la tradición teológica y las necesidades contemporáneas.  Al abordar 

la teología desde una perspectiva histórica y al mismo tiempo considerar las mediaciones 

modernas, como la sociología y la psicología, se muestra una apertura a la evolución y 

adaptación de la teología a los tiempos actuales. 

Uno de los puntos más interesantes es la discusión sobre el lenguaje teológico y sus 

limitaciones.  La crítica al positivismo lógico y la defensa del valor del lenguaje simbólico y 



religioso, son reflexiones importantes que invitan a una mayor apreciación de la riqueza del 

lenguaje teológico.  La aceptación del pluralismo teológico es un aspecto positivo del 

documento, ya que reconoce la diversidad de expresiones y enfoques dentro de la teología.  

Sin embargo, es crucial que este pluralismo se mantenga dentro de los límites de la fidelidad a

la fe y al magisterio, para evitar la disolución de la unidad doctrinal. Aunque el documento es 

teóricamente sólido, podría beneficiarse de una mayor atención a la aplicabilidad práctica de 

los conceptos teológicos en la vida cotidiana de los creyentes.  Incluir ejemplos concretos de 

cómo la teología puede influir en la vida diaria y en la práctica pastoral enriquecería aún más 

el texto.  

Esta lectura es un documento valioso que ofrece una visión completa y contextualizada 

de la teología. Su profundidad académica, relevancia cultural y equilibrio entre tradición y 

modernidad lo convierten en una lectura esencial para aquellos interesados en la teología 

desde una perspectiva hispano-caribeña. Sin embargo, una mayor atención a la aplicabilidad 

práctica y la continua vigilancia del pluralismo teológico son aspectos que podrían fortalecer 

aún más el contenido del documento.

 El beneficio de la lectura del documento "Métodos teológicos hispano-caribeños" 

radica en varios aspectos clave: Proporciona una visión detallada de la teología, su estudio, y 

su desarrollo histórico, lo que ayuda a entender mejor las bases y la evolución de esta 

disciplina.  Explica cómo la teología se basa en la revelación de Dios en Cristo y cómo esta 

revelación es fundamental para la fe cristiana.  Discute la teología como una ciencia, 

comparándola con otras ciencias y explicando su metodología y su objeto de estudio. Detalla 

las fuentes de la teología, como la Sagrada Escritura, la Tradición y el Magisterio, y las 

mediaciones que utiliza, como la historia, la filosofía y la sociología. 



La lectura también aborda el lenguaje de la teología y la importancia de la inculturación,

es decir, cómo la fe se adapta y se expresa en diferentes culturas. Colón reconoce la 

diversidad de enfoques y métodos dentro de la teología, lo que permite una comprensión más 

rica y matizada de la fe cristiana.

La lectura ofrece una base sólida para entender la teología desde múltiples perspectivas,

enriqueciendo tanto el conocimiento académico como la práctica de la fe.  Esta obra ofrece 

múltiples beneficios tanto en el área religiosa como en otros campos:

En el Área de Teología, ayuda a los creyentes a entender mejor los fundamentos de su 

fe, la revelación de Dios en Cristo y la importancia de la Sagrada Escritura, la Tradición y el 

Magisterio. Proporciona una base sólida para la formación de teólogos y líderes religiosos, 

facilitando una comprensión más profunda y estructurada de la teología.  Fomenta el diálogo 

entre diferentes tradiciones cristianas y otras religiones, al reconocer y respetar el pluralismo 

teológico. Promueve la adaptación de la fe a diferentes contextos culturales, lo que es crucial 

para la evangelización y la práctica religiosa en diversas comunidades. 

 En el Área de Educación: la obra puede ser utilizada en instituciones educativas para 

enseñar teología, filosofía y estudios religiosos, proporcionando un marco académico 

riguroso.

En la Historia y Sociología: Ofrece una perspectiva histórica y sociológica sobre el 

desarrollo de la teología, lo que puede ser útil para investigadores y estudiantes de estas 

disciplinas.

En la Filosofía: Al discutir la relación entre teología y filosofía, la obra enriquece el 

debate filosófico sobre la naturaleza de la ciencia, la razón y la fe. 



En la Psicología y Antropología: La inclusión de mediaciones como la psicología y la 

antropología en el estudio teológico permite una comprensión más holística del ser humano y 

su experiencia religiosa. En resumen, esta obra no solo enriquece el conocimiento teológico y 

religioso, sino que también ofrece valiosas perspectivas y metodologías aplicables en diversos

campos académicos y profesionales.


